	El Cairo se muere de sed junto al Nilo 

	En la ciudad del norte de África, la más grande de ese continente, el 40% de los 17 millones de habitantes no tiene acceso al agua potable. Pero el río está a solo 6,4 km. 


	Noticia aparecida en elcomercio.com (octubre 2008)

	


El Cairo.  Bloomberg News

Las   mujeres forman fila junto a un pozo, con jarras en las manos y sobre las cabezas, para sacar agua. Es una escena pastoral celebrada en la pintura y la tradición del Oriente Medio desde tiempos antiguos.

Este cuadro, sin embargo, se desarrolla en el siglo XXI, en un callejón sin árboles de El Cairo, la mayor ciudad del África. Mientras el río Nilo fluye con abundancia a solo 6,4 kilómetros al este, los residentes del barrio de Saft al Laban llevan a cabo un rito de desesperación, no una tradición.

El 40%  de los 17 millones de habitantes de El Cairo obtienen agua corriente durante no más de tres horas al día, según señala el Centro Nacional de Investigaciones del Gobierno egipcio. Por lo menos cuatro grandes distritos no reciben nada de agua del sistema municipal, incluida una franja de Saft al Laban, en donde viven alrededor de 100 000 personas.

“Actúan como si no estuviéramos aquí, como si no formáramos parte de la ciudad y mereciéramos vivir como animales en el desierto”, señala Ferial Abdel-Hafiz, de 42 años, madre de siete chicos que hace poco vagaba por el vecindario una mañana temprano en busca de agua.

Abdel-Hafiz es una de las víctimas de la incapacidad del Gobierno de suministrar un servicio público clave en áreas que crecieron desordenadamente durante 40 años de migración de campesinos que buscaban trabajo.

El agua potable no es fácil de encontrar en muchas partes del exuberante valle del Nilo y su delta en forma de abanico, el cual es hogar del 95% de los egipcios. Según el cairota Centro de la Tierra para los Derechos Humanos,   un grupo independiente dedicado a la investigación y a la defensa, el 30% de los habitantes del país no cuenta con agua corriente. Y  tienen que tomarla por sí mismos en los  pozos, entre los vecinos del barrio  o directamente del río.

La escasez de agua potable suma otra capa de problemas que todavía no ha resuelto el Gobierno del actual presidente del país del norte de África, Hosni Mubarak, de 80 años, quien está en el poder  desde 1981.
 
Meses atrás, la falta  de pan subsidiado desencadenó disturbios en todo Egipto.  La incapacidad de apagar un incendio que arrasó con la Cámara Alta del Parlamento el 19 de agosto, y la lenta respuesta oficial a un desprendimiento de rocas que aplastó una barriada pobre de El Cairo durante el mes pasado, provocaron múltiples acusaciones de crónica incompetencia gubernamental.

El mes pasado en Suez, 500 personas bloquearon la principal ruta a El Cairo para protestar después  de dos meses de escasez en el suministro municipal de agua potable en ciertas partes de la ciudad. Durante el verano, los manifestantes bloquearon los caminos que salen de la ciudad de Burullus, en la costa del 

Mediterráneo, quejándose por la crónica escasez del líquido vital.

Más de 1 000 millones de personas en todo el mundo carece de acceso a agua potable, según  revela el Consejo Mundial del Agua, una organización no gubernamental con sede en Marsella. Los informes en el sitio de Internet de la entidad mundial dicen que el problema se agrava por la escasez que azota a las  zonas áridas y la contaminación de las napas de agua y los ríos.

La contaminación es un peligro mayor en El Cairo, sostiene Osama Ahmed-Ali, un investigador del departamento de contaminación del Centro Nacional de Investigaciones. “Era más seguro beber agua directamente del río Nilo en los años sesenta que tomar agua corriente ahora”, agrega el experto africano. En su casa, él purifica el agua de beber, pasándola por tres filtros de carbón y poniéndola bajo una luz ultravioleta para matar los gérmenes.

El explosivo crecimiento de la población de Egipto en el último medio siglo ha contribuido a empeorar el problema del agua. Más que una ciudad, El Cairo es una maraña de míseras aldeas rurales, las cuales rodean ciertas áreas desarrolladas del centro de la urbe, en cuyas afueras hay suburbios lujosos. Un fenómeno que se repite en varias de las ciudades más grandes del mundo. 

Las calles sin pavimentar de la barriada de Saft al Laban están atestadas de animales: pollos, cabras, burros y hasta un ocasional búfalo de agua. Se tendieron cañerías bajo las calles del sector. El gran problema  es que no hay agua fluyendo por ellas.

“El crecimiento de estos barrios de El Cairo ha sido principalmente un problema político”, opina Ahmed-Ali, de 64 años, quien ha estudiado la provisión de agua de El Cairo durante 30 años. “La urbe se desarrolló sin planeamiento, pero nadie tomó la iniciativa de detenerlo”. El Cairo tendría que duplicar su capacidad de tratamiento de aguas para satisfacer las necesidades actuales, añade.


Más detalles

Hussein Fadl,  el vicepresidente del departamento municipal de aguas del distrito cairota de Giza, dice que sí se ha planeado la expansión del sistema de agua potable y alcantarillado.

Las autoridades de  la ciudad, sin embargo, sostienen que el suministro del agua tratada seguirá siendo un problema para El Cairo. Como medida urgente para el bariio Saft al Laban, para noviembre de este año, el vecindario será temporalmente conectado a distritos linderos a través de nuevas cañerías.
Situaciones similares  a la de El Cairo suelen repetirse en ciudades sobre todo de América Latina, África y Asia, en las cuales el problema del agua potable todavía no tiene un solución definitiva de parte de las autoridades.
